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E ! genio y el talento pueden 
producir grandes efectos sobre la 
tierra; pero desde que su acción 
llene por objeto la ambición per­
sonal del que los posee no cons­
tituyen ya la parte divina del 
hombre, (itf. Slael.) 

Al pronunciar las palabras de 
M.c Staél tenemos un convencimien­
to intimo de que el defecto que la­
menta es la muerte de ios pueblos 
y la muerte también del hombre. 
Hoy día mas que nunca es preciso 
que reconozcamos la necesidad de 
que se aliente en niiestra alma el 
deber del bien público, y de que 
se reconozca que jamas hay motivo 
para quejarse del Poder supremo 
mientras los hombres vivan aislados, 
por que sus esfuerzos se estrellarían 
contra esa lamentable inacción como 
las olas de la mar se pierden en la 
arena. ¿Que es el hombre solo para 
los intereses públicos? el manopo-
lio particular, que si bien es justi­
ficado por los economistas, no asi 
puede proclamarse en beneficio de 
la sociedad. ¿Como prosperaron los 
antiguos pueblos, y como decaye­
ron? ¿Como se engrandecieron las 
naciones modernas? Todo tiene su 
origen en el espíritu cívico, en el 
espíritu de nacionalidad, como se di­
ce hoy. El gran resorte de una com­
plicada máquina es la unidad de ac­
ción, y cuando cada rueda obra por 
sí sola el desorden mas completo 
aniquila el movimiento. Esa acción 
que puede partir del gobierno, que 
debe ser secundada por las asocia­
ciones públicas, y vivificada por el 
genio, el talento y la laboriosidad, 
muere con el ocio y el egoísmo. 
Decía bien un antiguo con esa fuer­
za de lenguage que parte del co­
razón y del entendimiento; «Las r i ­
quezas y el ocio son los enemigos 
de la virtud.» Efectivamente las r i ­
quezas que pueden llevar al egoís­
mo y el ocio que nos lleva al v i ­
cio y a la pobreza son enemigos 
de la prosperidad pública. Ambos 
vicios apagan los senlimientos mo­
rales y aniquilan las fuerzas Gsicas 
de un pueblo que se divide en i n ­
dividualidades sin centro directivo, 
sin deber nada á otro, sin recono­
cer mas que sus fuerzas individua­
les. Romulo seguido de un puñado 
de hombres con una sola voluntad 
y un único pensamiento echó los 
cimientos de Roma. Los vicios que 

lamentamos fueron el triunfo de esa 
Roma que nació con los esfuerzos 
de un civismo modelo para morir 
bajo los mismos vicios que lleva­
ron la ruina á Greciai el ocio, el 
egoísmo, el principio moral des­
conocido y lodos los vicios consi­
guientes á un individualismo p ro ­
fundamente mortal. La historia do 
estos dos grandes pueblos en sus 
artes, su industria, y aun en sus 
ciencias es la historia de la c iv i ­
lización moderna. 

Que los gobiernos sancioften y 
decreten leyes, que las sociedades 
económicas proclamen los intereses 
públicos que ensalcen las ventajas 
de fomentar las arles, lodo se re ­
duce á poco: y las ordenanzas me­
jor meditadas, y cuanto dicte al 
hombre público el estudio de las 
necesidades sociales todo es inútil 
para su progreso, todo ineficaz para 
sacar de su pobreza las artes, y 
para impulsar la industria, sin que 
la fuerza que las impela sea soste­
nida y reforzada por los pueblos 
mismos, por sus hombres de acción 
é inteligencia, por que es un de­
ber de todos sin escepcion y un de­
ber de alta moraidad contribuir á 
la perfección social cada uno según 
su poder. Ni el gobierno solo, ni 
los hombres solos Nació el hombre 
social y el individualismo es un con­
tra sentido reprobado por la mo­
ral. Este individualismo nos lleva á 
la ambición; los intereses públicos 
merecen el desprecio; y enfin *se 
llaman Ionios y necios á los que tra­
bajan en bien de los intereses de 
la república. Roma que mandaba el 
mundo y á cuyo poder había l le­
gado por sus eminentes virtudes cí­
vicas, y patrióticas fué el oprobio 
de las demás naciones cuando de 
los muros de la capital del mundo 
no salían ya aquellas voces de pa­
tricio entusiasmo y en su lugar re­
sonaban los gritos de los que pedían 
oro, oro, oro. Las artes entonces, 
la industria, las bellas arles, y las 
ciencias abandonaron una atmósfera 
corrompida por el ocio- y el egoís­
mo y no hubo ya en Roma ni glo­
ria, ni república, ni valor, ni vir­
tud: sonaba la hora de la ruina de 
Ruma. 

No hay que alegar, .como justi­
ficación de nuestro abandono, que 
las naciones poderosas de Europa 
absorven nuestra riqueza, porque 
esto no es cierto. Esas naciones no 
hace muchos siglos eran de 2.° o r ­
den cuando la España era fuerte y 

poderosa, con una industria flore­
ciente, y muy aventajada en las 
artes. Nosotros no solo no progre­
samos sino que hemos retrogradado 
porque un pueblo que no marcha 
con el siglo retrocede y se aniqui­
la. No hay que echar la culpa á 
tantas causas como se buscan, por­
que ninguna tuvo el poder de pa­
ralizar nuestras arles y nuestras in ­
dustrias si hubiese habido protec­
ción para la agricultura, y progre­
so para la industria. No entremos 
en la apreciación filosófica, ni eco­
nómica de las artes, pero ¿quien du­
da que Galicia posee poderosos ele­
mentos para sobresalir en ellas? Las 
bellas artes tampoco le son estra-
fías y su genio, su talento pensa­
dor, su carácter serio, su constan­
cia, y hasta la hermosura de su 
naturaleza favorece su desarrollo. 
No tendrá una imaginación de fue­
go, pero tendrá una imaginación de 
oro. La arquitectura, la pintura, la 
escultura cuenta hombres que hon­
ran nuestro suelo. No se crea por 
esto que intentamos hacer de nues­
tro territorio un país artístico é in­
dustrial por que dejamos sentado 
que es esencialmente agrícola y co­
mercial. Hay en esto una grande 
exageración y jamas olvidemos lo 
que dice Droz «no parece sino que 
los productos de la industria no son 
hechos para el hombre, sino que los 
hombres son hechos para los pro­
ductos.» Una nación muy industrial 
puede ser pobre por que debe l la­
marse pobre la que tiene una po­
blación pobre numerosa por mas que 
parte de ella sea poderosa. Esa es 
una riqueza ficticia, aparente, y que 
cuesta mucho trabajo sostenerla. La 
Inglaterra con sus progresos indus­
triales tiene mas padres que otra: 
la Francia tiene menos. La riqueza 
nacional se afirma no solo en los 
productos de la tierra sino en sus 
industrias comparativamente á una 
población. Al lado de una florecien­
te agricultura deben prosperar las 
artes en Galicia ya que su feraz 
suelo nos brinda con sus productos. 
Rargemont a! examinar la prospe­
ridad de Inglaterra á principios de 
este siglo se lamentaba del estado 
de la Francia; pero este pueblo 
progresó con gran ventaja porque 
á un tiempo el suelo y el genio' 
se auxiliaron recíprocamente. ¿Qué 
elementos faltan en nileslro país? 
¿Por qué vemos elevarse ¡¡regresi­
vamente casi todas las provincias de 
España mientras nosotros no solo no 

progresamos, sino que decaemos? 
Esta Galicia, cuya riqueza es snln la 
tierra, casi no cohoce la industria, 
ni las artes llegaron á la perfección 
deseada, si bien los esfuerzos de 
algunos pueblos demuestran cuan 
capaces son de entrar en una ímpaV^ 
Cía! competencia. Yo no Se que fata­
lidad nos preside, pero sé si que sí 
queremos que nuestro suelo rivalH 
ce pronto con la industrial Catalu­
ña,.con las laboriosas provincias del 
norte, y aun con la fructífera A n ­
dalucía podemos estar seguros que 
nuestra tierra, nuestro cüma y núes* 
tro genio no ostiíizará nuestros es^ 
fuerzos: pero si sumidos en el 
abandono y en el aislamiento indi* 
vidual esperamos el maná del cielo 
para prosperar, el maná'será ne­
gado á los ociosos y á los que no 
se asocian al rededor de ese pen­
dón que enarboló la actual c iv i l i ­
zación. ¿Como ha de haber indus­
tria en Galicia cuando no se fomen­
ta, no se instruye, y se niegan lo.*» 
dos los elementos de emulación y 
de progreso? ¿Con cuanto trabajo 
no está sosteniendo la Sociedad Eco­
nómica esa escuela de. dibujo apli­
cada á las arfes, que acaso, acaso 
es la única en Galicia? ¿No estu­
vo varias veces á cerrarse en el 
silencio y con la aquíesencia de to ­
dos que veían este suceso con la 
indiferencia con que vieran pasar 
una nube que turbase por un momen­
to la claridad del sol y sin hacer" 
se cargo que esa nube era el anun­
cio de una calamidad para las artes? 
¡Pobres artes, pobre industria! ¿Y 
no vemos hundirse en la pobreza in­
dustrias que nacieran en la opulen­
cia, y cerrarse establecimientos fa­
briles, y mendigarlo lodo de otros 
pueblos? ¿Cual es la causa? Nues­
tro abandono, el ocio, el individua­
lismo, la falta de espíritu público. 
Mucho se ha clamado conlra el lu­
jo que empobrece y que exagera 
las necesidades del hombre, pero 
no se tiene presente que el lujo no 
es una cosa nueva, ni que cu Es­
paña no pueda tener épocas de mas 
influencia que la actual. Poco im­
porta el lujo por que como decía 
Fernando VI es una política malí­
sima el fomentar los trabajos y WÁ-
liíiguir sus efectos, pero" lo (¡ue m> 
quería Carlos Ul era que o¿te h i ­
jo se fomentase á espensas de pro­
ductos de la industria éstraitgera'j 
ya pensara asi Felipe Y. Este lujo 
mienlras íomenia las arles y la 
industria do un pais no es perju-
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dicial pero desde que nos lleva á 
buscar en eslraha pálria el modo 
tic sostenerlo es una calamidad. 

Los economistas modernos ven 
el lujo como un grave mal y ha­
llan comprobado por la esperiencia 
lo que dicta la moral. Esta condena 
los gastos personales exagerados 
porque llevan al egoísmo y á la 
vanidad. La economía política tam­
bién lo reprueba porque aniquila la 
sociedad y engendra siempre el 
pauperismo y la miseria. Son ev i ­
dentes estos conceptos de Mr. Se-
nevil, pero lo son cuando ese lujo 
saca á las clases de su esfera, exige 
dispendios superiores al valor del 
trabajo, y hace consumir en esto 
supéríluo lo que debía ser cantidad 
reproductiva. No es el lujo de hoy, 
ni nuestro lujo el lujo de Roma, 
y aun de España en otro tiempo. 
Pero degemos este punto para se­
guir lamentando nuestro estado. ¿Co­
mo asi se han remplazado las i n ­
dustrias de Galicia por otras de pro­
vincias lejanas? ¿Por que no pro­
gresan las industrias en Galicia mien­
tras que en países menos privi le­
giados crecen y se acreditan? ¿No te­
nia sus hermosos lienzos? No pudie­
ron competir en hermosura y pre­
cio y decayeron, y esto sucedió por 
que no se fomentaron, por que no 
se asociaron ios hombres para sos­
tener una competencia que un par­
ticular pobre no puede sostener. 
¿No tenemos maderas que aprove­
char y medios para cultivarlas, minas 
melálicas que esplolar. tierra dócil 
que cultivar, y brazos laboriosos que 
ocupar? ¿Por que con tantos elemen­
tos puede existir esa lamentable emi­
gración que deja abandonados los 
campos y huérfanas tantas familias? 
Porque Galicia está sumida en el 
mas lamentable abandono y le fal­
tan esos elementos que son hoy la 
vida de los pueblos; las asociacio­
nes fomentadas con los capitales 
unidos, el espíritu de mancomunidad, 
y el interés del bien público. Fal­
tan en cada pueblo dos hombres de 
genio y de corazón que al frente 
de sociedades protectoras planteen 
las mejoras indispensables, lleven á 
los talleres, á las fábricas animación 
y vida. Estos hombres merecerían 
por siempre bien del pueblo: su 
nombre no moriría y eterna sería 
su memoria; pero este premio es 
para los mas insignificantes. ¡Guán 
mezquina y triste es- la ¡dea de la 
muerte del cuerpo, como si el hom­
bre concluyese su vida como la 
concluye el bruto! La grande y su­
blime ¡dea de la inmortalidad su ­
blima el entendimiento y fortalece 
y anima el corazón, por esto de­
cía un economista célebre que el 
principió religioso entra como un 
poderoso elemento en todas las cues­
tiones económicas. Y ¿por qué no 
nos aprovecharemos también de es­
ta poderosa fuerza para animar á 
íos genios pobres á trabajar en el 
procomunal interés de la república? 
ÜÜ célebre prevendado de esta 
S. I. M y cuyo nombre es tan res­
petable en nuestra sociedad econó­
mica decía á principios de este s i ­
glo dando un ejemplo de público 
civismo con sus trabajos sobre la 
prosperidad y mejoras públicas; el, 

Señor Sánchez Yoado decía: «La 
acción del Gobierno comienza don­
de no alcanza la del particular, to­
da buena policía está fundada so­
bre la buena moral.» 

No se vean las arles como me­
cánicos trabajos del hombre, por­
que es preciso conocer que las pre­
side el genio, el talento, la educa­
ción, y muchas veces una verda­
dera lilosofía. El famoso pintor Gu i ­
do se lamentaba con amargura 
hablando del modo como se juzga 
de un artista, porque se desconoce 
cuanto vale y cuanto cuesta la o r i ­
ginalidad, el buen gusto y el ge­
nio. ¿Y cómo han de prosperar en 
un pais sin maestros, sin imitación, 
sin educación y abandonados los 
artistas á sí mismos sin conocer 
aun los rudimentos, ni el valor del 
arte que profesan, y que ejercen 
con la única idea de ganar un pan 
á espensas de grandes sacrificios y 
de» trabajo? ¿Se examina tampoco 
el genio de los jóvenes para ser 
pintor, escultor, arquitecto, ó para 
dedicarse á cualquiera industria? 
¿Puede haber mayor abandono que 
dejar abrir talleres sin elementos 
de trabajo, sin capacidad, sin ge­
nio, sin instrucción? ¿Qué compe­
tencia puede existir entonces? La 
potencia del genio, dice Schoen, 
se muestra sobretodo en las bellas 
artes que son como las bestales des­
tinadas á entretener el fuego sagrado; 
asi el genio de Phidias se revela en 
el Júpiter Olímpico, como el de Ra­
fael en su Hdíodoro, ¿qué genio 
se ha de revelar, cuanto exista en 
nuestros artistas, á no ir á buscar 
fuera hasta los elementos de su ins­
trucción mas rudimentaria? Sabemos 
aun de lo que es capaz Galicia en 
estas artes? Todo cuanto existe es 
rutinario, empírico, emanado del 
genio y por* consiguiente con cierta 
rusticidad dependiente de la falta 
de pulimento científico. Esperamos 
que la Esposicion manifieste de un 
modo claro lo mucho de que Ga­
licia es capaz porque aun hay res­
tos de su mayor prosperidad. ¿No 
es lamentable que hoy tengamos 
que clamar como lo hacia al pr in­
cipio de este siglo el respetable Sán­
chez para que se protegiese nues­
tra agricultura, nuestras fábricas y 
nuestra industria? El pedia, como 
pedímos nosotros, protección, estí­
mulo, asociación. 

Eníin concluimos este artículo 
según lo hemos comenzado. Galicia 
no progresará sino saliendo sus ha­
bitantes de esa apatía incalificable 
que nos lleva al último grado de 
pobreza; no progresará sino pres­
tándose todos dócilmente á propor­
cionar la instrucción que necesita el 
artista, el cultivador; no progresa­
rá por individualidades egoístas, y 
por ambiciones aisladas; no progre­
sará mientras no nos dediquemos 
todos al trabajo ilustrando, dirigien­
do, perfeccionando, premiando y 
despertanfo esa noble emulación que 
es el alma, el espíritu del hombre 
social que al mismo tiempo que 
piensa en ocupar una posición i n ­
dependiente, desea la prosperidad 
pública. El trabajo, el ocuparse ca­
da uno en auxiliar las mejoras po­
sitivas, es un distintivo noble y vir­

tuoso. De este modo, dice Dege-
rando, cada cual con su trabajo, 
ademas de producir lo necesario pa­
ra su vida física, concurrirá indi­
rectamente á preparar esas grandes 
provisiones de conocimientos útiles, 
colocadas mas arriba de él, pero 
de las que es llamado á participar 
Y vosotros artistas y agricultores, 
prestaos dóciles á los consejos de 
los hombres que os dirigen, pues 
ellos trabajan para mejorar vuestra 
posición y vuestro porvenir. Los 
Gobiernos, las Autoridades, los Ayun­
tamientos, las sociedades, los par­
ticulares, los hombres científicos to ­
dos concurrirán á elevaros á m e ­
jor altura porque todos están bien 
convencidos que vuestra miseria es 
un elemento destructivo que parali­
zando las fuerzas físicas abate el 
corage y desmoraliza al hombre. 
En efecto, dice un hombre célebre, 
«es necesaria una grande energía 
moral para soportar sin murmurar 
los males de la vida.» 

La perfección y mejoramiento 
material de la interesante clase a r ­
tística, obrera, industrial y una edu­
cación adecuada, producirian con 
seguridad los mas felices resulta­
dos para la sociedad. Comprendan 
bien m misión los delegados su ­
periores del Gobierno; comprendan 
bien su posición y sus deberes los 
propietarios; comprendamos todos 
el estado de las sociedades moder­
nas, y el egoísmo, el individualis­
mo y el ocio se remplazarán por 
la asociación, el interés público, y 
el trabajo bien dirigido. 

/ . Várela de Montes. 

DOS PALABRAS SOBRE LA AGRICULTURA E 
INDUSTRIA AGRÍCOLA DE GALICIA. 

Hombres que en nuestra patria os 
dedicáis al cult ivo de las ciencias y de 
las artes; filósofos que contempláis con 
estudiosos ojos la marcha de la hunja-
nidad en sus diferentes fases y, ras­
gando el túpido velo del porvenir , des­
cubrís en lontananza bellísimos h o r i ­
zontes, nuncio de prosperidad y bienes­
tar ; hijos predilectos de Galicia que, al 
concebir el pensamiento de una espo­
sicion genérica á toda ella, engrande­
céis su nombre, nombre que será en 
el tiempo su prestigio y la inmortalidad 
en la historia,, como dice Larurirtme, 
pensad madura y deteniJamente en ese 
gran certamen que de nupslrasrfuerzas 
productoras vá á celebrarse. É l abre 
inmenso campo á vuestras investigacio­
nes y en él veréis hasta que punto es 
indispensable estudiar las especialísimas 
condiciones de nuestro suelo. Espejo en 
que se reílegen males inherentes á la 
diseminada población de nuestras aldeas, 
veréis en é l , entre otros resultados, mas 
ó menos lamentables, los funestísimos 
de la estremada subdivisión de*la p r o ­
piedad, opuesta á lodo adelantamiento, 
á toda mejora; subdivisión que, de no 
atajarse, acabará por matar la ag r i cu l ­
tura y con ella la industria agrícola 
del pais. Veréis en él mui l i lud, acaso, 
de variadas producciones: juzgad de su 
abundancia; juzgad de su perfección 
por las muestras y os convencereis 
de la necesidad de capitales consagra­
dos á la agricultura en Galicia, por 
mas que, generalmente hablando, nada 
hayan de envidiar nuestra agricultura, 
nuestros terrenos á los mas fértiles y 

mejor cultivados de Europa; siendo de 
notar ademas que, merced á la bondad 
del c l ima, al poderoso auxilio de los abo ­
nos y distribución de riegos, lejos de 
descansar aquí las tierras, como en Cas-
li l la y otras localidades acaece, rinden 
en un año mismo muchas de, ellas una, 
dos y hasta tres cosechas de frutos d i ­
ferentes. Tended la vista, sino, hacia 
algunas comarcas; contemplad los ricos, 
amenos y deliciosos valles de las M a ­
rinas y de Leñaos, Monterrey, L imia , 
Quicoga, Saines, Rosal y otros varios 
de nuestras cuatro provincias y ellos os 
dirán no es allí donde huelgan la t ierra 
y el labrador. Cuanto entre nosotros 
se produce no deja, érapero, de ser en 
escala mínima, siquiera algunos pocos 
de igual género vengan á formar t o ­
dos regulares: sí, porque la escesiva 
subdivisión con variedad de produccio­
nes, por un lado, y por otro, la t o ­
pografía undulante de nuestro suelo, 
hacen imposible, cuando no en todas, 
en muchas localidades de Galicia la i n ­
troducción de grandes máquinas y l a ­
bores. As i que el labrador gallego t ie­
ne que ser y es á la vez agricul tor, 
industrial y comerciante: él beneficia 
las reducidas tierras que una parlija hu­
bo de adjudicarle, y gracias si las be ­
neficia con yunta suya, no de aparce­
ría, como de ordinario acontece res ­
pecto de muchos pequeñísimos prop ie ­
tarios: él fabrica y construye genera l ­
mente los instrumentos y aperos de su 
labor; y é l , en fin, vende en los mer­
cados y las férías, no lo sobrante s iem­
pre de sus producciones, sino porción 
de aquello mismo que en circunstancias 
desahogadas destinara á su comodidad 
y á su regalo: de ahí el que todo sea en 
harto limitada esfera; de ahí el que ningún 
producto alcance, la perfección apeteci­
ble; contentándose cada cual con prac­
ticar lo que sus mayores practicaron y 
que de unos á otros pasa ru t inar iamen­
te sin esperanza de variar mientras, á 
lo menos» la trasmisión de la p r o p i e ­
dad no se realice mas on grande y mas 
grandes sean los capitales á ella des­
tinados. Agregad á esto la exuberan­
cia de nuestra población, incapaz de 
sostenerse, sí una parle no emigrase, 
como anualmente emigra á m a s ó m e -
nos lejanos puntos: agregad los foros, 
subforos y hasta terceros foros que pe­
san sobre ia propiedad inmueble y sa­
can del labrador cuantiosas rentas, cuyo 
importe vá á consumirse fuera del te r r i ­
tor io; y agregad, si os place, la falla 
de comunicaciones y esplicadas tendréis 
las causas de algunos de los males qué 
abruman aun en la actualidad á nuestra 
agricultura y á nuestra induslria agrícola. 

Que la Esposicion Composíelana no 
sea, pues, un vano ligero alarde de 
nuestras fuerzas, una fiesta pública so­
lamente, un hecho histórico que nues­
tros nietos digan haber oído á sus 
abuelos. Estudiad, hijos predilectos de 
Gal icia, los frutos que la madre pálria 
vá á presentaros en ese gran certamen 
á que la convocáis; estudiadlos aislada­
mente, en su conjunto, bajo las fases 
todas. Descended á la vida íntima de 
nuestras rurales poblaciones; estudiad 
acuciosamente allí el lugar que ocupan 
hoy y el que en una nácion civilizada 
deberán ocupar la agricultura é indus­
tria agrícola de esas poblaciones des­
parramadas, porción sufrida, laboriosa 
y morigerada, de la humanidad: obser­
vad una á una sus costumbres, las e n ­
cantadoras sencillas armonías de su exis­
tencia y deducid luego las consecuen­
cias lógicas que vuestro profundo estu­
dio y vuestro celo por los gallegos i n ­
tereses os sugieran. Proyectad entonces, 
escribid y proponed incesantemente lo 
que mejor creáis en bien de nuestra 
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pálr ia, sin temor á obsláculos ni con­
tradicciones que poco á poco (iesapa-
recerán. ¿Escederá la empresa á vues­
tras fuerzas.'*... Diré que no. Todo en la 
naturaleza es per fe l ib fe . Que la a n ­
torcha de los adelantos bri l le esplendo­
rosa en vueslrasímanos; Alumhrad con 
ella el sendero escabroso de la huma­
nidad labriega y no vaciléis; pues, co­
pio oporlunamenle escribe el sabio M r . 
Guizo l , «un síntoma seguro de la de­
cadencia es la esteri l idad, la esterilidad 
de los espíritus y de los corazones. 
Cuando el hombre no proyecta, no es­
pera, ni procura nada mejor ni mas be-
l io que lo que vé y posée; cuando las 
generaciones humanas no hacen mas que 
v iv i r Y morir con lo presente, como 
aquellas hojas que brotan y caen, la 
sociedad se va : su grandeza y hasta su 
fuerza, si es que la conserva, no le s i r ­
ven mas que para prolongar su decai­
miento y su agonía.» 

Marc ia l Valladares. 

Vilancosta y Junio 6 de 1808. 
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SECCION t i ESI 
Con este número recibirán nuestros 

susciitores un egemplar del programa de 
premios últ imamente acordado por la co­
misión encargada de disponer todo lo1 ne­
cesario para la esposicion agrícola é 
industr ia l . La generosidad y el interés 
con que los tres individuos de ta Socie­
dad económica, los Sres. D. Juan A r ­
mada, D. Juan Viñas, y D. Rafael F l o -
rez, miran lodo lo que tiene por objeto 
fomentar la riqueza pública de Galicia y 
contr ibui r al bien estar de sus hab i tan­
tes, y la cantidad que la Excma. Diputa­
ción provincial de la Coruña ha consig­
nado para atender á los gastos del con­
curso, permitió aumentar el número y 
valor de los premios ofrecidos en el p r i ­
mer programa. Asi se han podido seña* 
lar algunos á varios productos que antes 
no se mencionaban y duplicar y aun t r i ­
p l icar los prometidos á otros de grande 
ínteres para el pais, y cuyo cult ivo ó 
elaboración se halla muy eslendido. 

La comisión se ocupa ya en la hab i ­
l i tación del local en donde se han de co­
locar los objetos que se presenten al con­
curso. Se ha elegido para esto el claustro 
bajo del ex-convento de S. Mar t in ; es­
pacioso y con buena luz permite disponer 
todos los productos agrícolas é indust r ia­
les en gradas y según lo exi jan su na ­
turaleza y tamaño, sin impedir el paso 
á los que visiten la esposicion: y el her­
moso patio que rodean los tramos del 
claustro presta comodidad bastante para 
disponer los arbustos, plantas y flores 
que acudan al concurso, contribuyendo 
también á hermosear el compuesto de 
la esposicion» 

Para los ganados se ha elegido un 
campo murado, próximo al punto d o n ­
de se hace la feria que en aquellos dias 
se celebra en Santiago, al cual pueden 
acudir las reses sin tener que a t rave­
sar las calles de la población, y estor-
var el paso de las muchas personas que 
suponemos vendrán para entonces á v i ­
sitar al glorioso patrón de las Espánas. 

Se aproxima el tiempo en que de ­
ben reunirse los objetos que" han de 
esponerse al público, y no debe ostra-
fiarse que las corporaciones que han con ­
cebido la idea de la esposicion recelen 
que sus sentimientos patrióticos no ha­
yan sido acogidos con el entusiasmo 
que desean, y que teman que no estén 
representadas como es debido todas las 
provincias de Galicia. Los Sres. Go­
bernadores de las cuatro que componen 
este antiguo reino estimularon á sus 
habitantes por medio de circulares en 
los boletines oíiciaíes, y los exoitaron 
á que acudiesen con sus producios á 
este certamen públ ico; pero tal vez no 
basten las circulares impresas, y es ne­
cesario que las comisiones nombradas en 

las capitales de provincia escriban par -
ticularmente á sus amigos y les com­
prometan á remit i r todos los productos 
de los distritos en que residan. Las co­
misiones de las provincias de la Cosufia 
y Pontevedra se han puesto en relación 
con la de Santiago para pedir y comu­
nicarse mutuamente noticias y adver­
tencias á fin de conseguir el objeto que 
se han propuesto' ¿y que hacen las de 
Lugo y Orense, si , están nombradas? 
Trabajarán no lo dudamos, pero desea­
mos que se pongan luego en relación 
con la de Santiago, y le dén noticias 
de lo que tienen recogido y de lo que 
se prometen reuni r . De esta manera se 
podría con mas acierto distr ibuir el lo ­
cal designado entre las cuatro p rov in ­
cias para que cada una ostentase con 
holgura y hasta con elegancia sus res­
pectivas producciones. Es posible que 
se ocurran algunas dudas, ó que varios 
éspositores tengan pretensiones que al 
parecer no estén conformes con las d is­
posiciones adoptadas, y bueno seria sa-
bei las en tiempo oportuno para conc i ­
l iario todo del mejor modo posible. 

Muy conveniente sería que las comi ­
siones provinciales nombrasen otras, ó 
destinasen á una persona en cada distr i to 
para que recogiesen en él los productos 
agrícolas é industriales que deben venir 
á la esposicion: estas colecciones parcia* 
les pueden dir igirse ó á la capital de la 
provincia, ó la comisión de Santiago, se­
gún sea mas fáci l . La conducción de d i ­
chos obgetos se pagará en esta al [ ¡or la­
dor, para lo cual ha l ibrado algunos f o n ­
dos la Diputación provincial de la Coruña, 
los tiene ofrecidos la de Pontevedra, y es 
de suponer que no se quedarán atrás las 
de Lugo y Orense. 

Prescindiendo del interés y ut i l idad 
que puede reportar al país el estudio de 
todas sus producciones, motivo mas que 
suficiente para esforzarse en reunirías en 
gran número, es ya hoy una cuestión de 
honra y de amor propio el presentar una 
muestra lo mas completa que sea posible 
de la variedad y riqueza del suelo de Ga­
l ic ia. ¿Y qué se dirá de los distritos ó 
provincias que aparezcan mal represen­
tadas en el concurso/ Los que no las h a ­
yan visitado creerán que su suelo es i n ­
grato y estéri l , y sus moradores poco i n ­
teligentes y activos: los que conozcan el 
terreno lamentarán la indiferencia y ana-
tía de los particulares, de las juntas de 
agr icul tura, de las corporaciones que tan 
poco celo han demostrado por el buen 
nombre de su pais. Todavía se puede 
hacer mucho en el tiempo que falta hasta 
los dias de la esposicion, y ojalá que 
las consideraciones .espuestas en nuestro 
periódico y las esciíaciones que se leen 
en los Boletines oficiales produzcan el 
efecto que deseamos, 

A . Casares. 

SECCION DE NOTICIAS 
agrícolas, induslrialps y comerciales, 

S A N T I A G O . Hace dias que no ocupamos 
la alencion de nuestros lectores con las noti­
cias de este punto, y hoy vamos á dárselas, 
oorrespondieodo de paso á los muchos amigos 
que nos favorecen con ellas de los demás s i ­
tios de Galicia, á quienes justa y debida es 
tamhien esta reciprocidad. 

Las cosechas de trigo y centeno en todo 
este distrito) comirman en uii estado de cojm-
pletá bonanza: prometen ser abundantes y de 
buena calidad.' L a de patatas también será 
tmena, si no hay contrariedades de estación: 
se desarrolla con una lozanía poco común y 
por esto conceptuamos que esta legumbre 
ofrecerá también productos de consideración 
en el presente año. E l mai?, ha tenido buena 
siembra: nace bien, y por ahora no se pueden 
hacer sino congeturas ventajosas de su cose­
cha. Muüho celebraremos que, cominuamlole 
el tiempH propicio, asi se realice; por que 
siendo el articulo de primera necesidad mas 
común en Galicia, es un bien para el pais y 
para la humanidad la abundancia que prome­
te- Las cosechas escasas traen el malestar ge­
neral, el hambre para los pobres; y de aqui 

provienen las enfermedades contagiosas, la 
mayor propensión á los Crímenes y la lüiíiora-
lidad que se desarrolla á su sombra. 

Este aspecto y esta tendencia de bilenas 
cosechas^ contienen los precios en un limite 
raciona^ que acaso se inclinará en descenso 
cuanto mas vayan adelantando las seguridades 
de la importancia de aquellas. No hay por 
ahora esportaciones, y esta consecuencia es 
muy natural, por que la bondad de las cose­
chas es general y en todas partes hay surtidos. 
Las tran;>aciones se concretan á los consumos 
locales y por esto el movimiento es flojoj á la 1 
vez que la concurrencia al mercado es abun­
dante, particularmente de granos. 

La cosecha de vino en los distritos del 
Ulla se presenta abiindantísuna^ que será otfo 
bien para este pais, castigado con la falta to­
tal que produjo el oidium en los años anterio­
res*, En el actual todavía no se ha desarrolla­
do esta plaga; de manera que si continúan las 
parras exentas de ella y con las actuales con­
diciones de mucho fruto y adelantamiento, po­
demos creer que nuestros propietarios encon­
trarán alguna compensación de sus pérdidas 
en los últimos años. Y ós un doble bien el 
que asi suceda para ellos como para los habi­
tantes del pais, en donde no prueban general­
mente los vinos que se han importado de otras 
provincias, adulterados en su mayor parte por 
hacer mas lucrativa su especulación. 

E l ganado vacuno, de clase cebón, conti­
nua con la poca demanda que viene esperi-
mentando hace algún tiempo, y por consi­
guiente conserva precios muy poco sostenidos 
con esa tendencia á baja que produce el poco 
curso que actualmente ofrece. Sin embargo 
este estado no se so tendrá en el moñiento en 
que haya alguna esporlacion^ como natural­
mente ocurrirá para los mercados cstrangeroSi 
acaso antes del otoño, por que deben convi­
dar á ella los precios que tienen hoy las bue­
nas reses. No hay mucha abundancia, á pesar 
de todo, de las de esta clase, siendo mas fá­
ciles los acopios en el ganado mediano de 400 á 
500 libras gallegas de peso la rés: estas se ob­
tendrían por 1100 á 1200 r s . ; pero las de peso 
de 500 á 600 libras, que son las que esca­
sean, no se comprarían por menos de 1500 á 
1600 rs* E l ganado de cria tiene proporcio-
nalmente mas estimacionj por que las transa­
ciones no están estancaíias, si bien se concre­
tan al consumo y servicios del pais. 

Nuestro mercado no escasea tampoco de 
ganado de cerda^ si bien la clase del cebado 
no abunda mucho como generalmente sucede 
en la presente estación: á pesar de esto está 
á baje precio, acaso por lo mismo de no ser 
época á propósito para su consumo. Los cer­
dos de cria abundan, estando sus precios por 
termino medio en este límite! los de cria de 
leche á 60 rs. pareja1; y lo» de media cria de 
280 á 520 rs. también la pareja. 

Terminaremos dando á conocer los precios 
que tienen en el mercado los principales fru­
tos, que son los siguientes: trigo 11 1|2 rs. 
ferrado: centeno 6 1|2 id . : maiz 8 1[2 id. 

M O N D O Ñ E D O . E l estado de los campos 
continua siendo favorable á la actual cosecha 
de frutos. L a de vino es también abundantísi­
ma principalmente en el valle de Oro , sin 
que hasta ahora haya aparecido el menor indi­
cio de oidium, siendo notable el color vivo y 
la brillantez que se manifiesta en la faz supe­
rior ó interna de las hojas según tan desarro­
llándose. 

E i movimiento de granos está sin anima­
ción, y por consiguiente sus precios estanca­
dos, sosteniéndose en los mismos límites que 
anuncié por mi anterior comunicación (véase 
en el núm. 5.) Lontinua alguna esportacion 
de ganado, que es el único artículo que deja 
algún metálico en el pais. 

L a emigración en el año actual para las 
siegas de Gastilla, escede mucho á las dé los 
anteriores. A esta causa es debida la suba que 
se está esperimentando én el jornal de los bra­
ceros, con lo cual, la baja de precios en los 
frutos y la exactitud «n la cobranza de los im­
puestos, hacen cada dia mas penosa la vida 
del labrador y del pequeño propietario de es­
tas comarcas. 

V I L A N C O S T A . {Estrada.) L a cosecha de 
cereales, como son el centeno y trigo, se pre­
senta bien; siendo lástima que ya en otras 
partes empiece á cortarse el primero, no ma­
duro aun, solo por no dejar pasar la época 
de la siembra del maiz seruendo. E l temprano 
nació con bastante irregularidad en lo gene­
ral y es su tallo menos grueso de lo que fuera 
de desear, raZon por la cual se desconfia de 
que su cosecha llegue á ser coimada. 

La vid, sin señal apenas de oidium hasta 
ahora, crece lozana y llena de racimos en flo­
rescencia, cuyo ' desarrollo vino á paralizar 
el repentiao cambio de lemperatura y lluvia 
de estos dias; lluvia perniciosa que en S.'Juan 
tolle viño é non dd pan, como dicen nuestros 
labradores. E s de esperar, no obstante, ten­

gamos esté áño atguñ Virio y Virio l^tilaK Íb<i. 
que por desgracia^ no tendrertíos sérán í'ftUasi 
huno abundante y variado en ciertas localida­
des de este país. El las nacieron biefy nías lá 
orugav ese gusano mismo, á mi értteuder^ (jué 
en el verano de 1856 atacó á las vtírdut-aSi 
invade hoy á millares las hojás de tos cerezos 
y de los guñlflosi perales, níanzarios y oíros 
árboles frutales y rio solo Invade las hojas* 
sinó tanibiea el tierno frutó que poco á poco 
vá royendo. Asi que no deja de causar tris­
teza ver como, en medio de la lozanía y fres­
cura que la Vegetación ofrece en la actuali­
dad, aparecen los citados arboles cotí sus co­
pas secas, ó casi ehlerameute secas y cor -
roidas. 

E l preció de los ganados es eon propen­
sión á la baja y el de los granos de 5 1|3 
á 6 rs. ferrado de centello: de 6 1¡2 á f 
id. id. maiz: de iÚ á 12 id. ¡di trigo; á 
12 rs. la habichuela blancai y á 10 id. id. 
la de color. 

PAOHON. Nuestro apreciadle Correa 
ponsa! en este punto, esencialmente co­
mercial , haciéndose cargo de la estan­
cación que produce en aquella comar­
ca la falla de esportacion de frutos y la 
baja consiguiente de sus precios, deduce 
de ello las siguientes consideraciones. 

«La ninguna esportacion de granos y, los 
precios bajos que sostienen han producido 
una escasez metálica sensible en este pajuidoj 
no solo entre los grandes propietarios sino 
también entre los pequeños, á quienes en pro­
porción afecta miu'ho mas. Sabido es que loé 
labradores da nuestro pais cuentan con pocn« 
recursos^ y acaso el mas import rnte para ellos 
es el de la venta de algún ferrado de fruto, 
con cuyo producto atienden á los pagos de 
contribucioni dominio y otra infinidad de car^ 
gas que sobre sus terrenos pesan. Si aquel 
producto les escasea^ naturalmente tienen qué 
echar mano de la propiedad para cubrir d k 
chas atenciones» privándose asi de lo iudispen» 
sable para su sostenimiento: en este estado 
recurve al préstamo, entregándose en las des* 
holladuras garras del usurero^ á falta de im 
banco agrícola en d' rtde hallase recursos por 
un soportable descuenun y de aqui viene sií 
mal estar, sus desgracias que le conducen á 
su completa ruina. 

Y estos niales no se concretan esclusiva-
mente al labrador: se estienden también al 
comerciante^ al abogado, al artista y á los 
iuduslriales, entre quienes se generalizan los 
productos de la agricultura. Si el labrador 
no tiene dinero» si al propietario le cscasea4 
ni adquiere ropas y otros objetos, ni pucdeii 
sostener litigios para defender sus derecho^ 
ni promueven otros trabajos en que se em­
plean brazos que de otro modo vendrán á es­
tar parados, causando otro mal á esta clase, 

Estas consecuencias se están tocando ya» 
por la grande diferencia que se observa en las 
utilidades que han tenido estas clases en los 
años anteriores al actual, siendo en este no­
tablemente inferiores; y otra cosa no podíá 
suceder estando cual se halla enlaüado todo 
entre sí y hallándose los intereses de unas 
clases en relación con las de las otras, n fndo i 
los intereses son armónicos,» dice el célebre 
economista Bastiatí asi pues cuando los de 
alguna padecen, las demás tienen que resen­
tirse también. Eslo.es tan indudable en prin­
cipios de la ciencia económica que no admite 
siquiera controversia, como para mi tampoco 
la admite (pie los perjuicios enunciados proce­
den de la falta de movimiento y esportacion. 
De esto se desprende lógicamente que si esta 
falta le es perjudicial al país, la esportacion ven­
dría á serle beneficiosa é yo por mi parte tal lo 
s-ento, pues entiendo que esportar mucho es 
ganar mucho y que cuanto mas se gane mas 
aumentarán el producto y .él •capital^ que son 
dos elementos de la prosperidad de las na­
ciones. 

Las cosechas de frutos siguen la buena ten* 
dencia que vienen sosteniendo desde su orí-
gen: las de trigo y centeno podemos decir que 
están aseguradas ya, siendo únicamente sétisí 
íde lo que se anticipan la generalidad de los 
Cosecheros á recoger la última, casi sin h 
berse completamente sazonado, por el afán 
sembrar en los mismos terrenos el maiz cono­
cido por seruendano. La patata promete 
también ser abundante y buena, y por ahora 
continua con estas tendencias sin notarse m^a 
que las contrarié. L a cosecha de cebolla, que 
es un renglón productivo para esta comarca, se 
presenta con muy buen aspecto, habiéndole 
sido propicia hasta ahora la estación. 

Los precios actuales de los frutos son Ic.r 
siguientes: trigo á 11 i\% fc^ Errado: c e u -
tino á 5 1¡2 id: mrm & 7 l j 2 id. La B P 
bichuela escasea ya mucho y la poca que enn-
curre al mercado se vende desde 48 á 20 rs. 
ferrado, según su calidad. 

BETANZOS. He aquí las noticias que 
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nos comunica nuestro apreciable corres­
ponsal en este punto á cerca de precios 
y tendencias de cosecha; 

«El trigo se sostiene á 40 SjA rs. el fer­
rado, á pesar de que sn eslraccion para el 
consintió de los pueblos inmediatos ha sido in-
siiínilicanle. No sucede lo mismo con el cen-
leno y maiz, pues que el ferrado de la prime­
ra semilla bajó á 5 1|2 rs. y el de la segunda 
.se ha vendido de 8 i p i á 8 I j S . Las causas 
son las grandes existencias, la falta de espor-
tacion y" el buen aspecto de la cosecha de fru­
to blanco con la bonanza de la estación, que 
es inmejorable. 

E l oidium principió á manifestarse en los 
•viñedos en muy pequeña escala y no hace 
progresos por ahora, si bien se teme que se 
desarrolle como en los años anteriores, si car^ 
gan las nieblas. E n algunos árboles frutales, 
con especialidad en los manzanos se pronun­
cia con violencia y amenaza acabar con ellos. 

P U E N T E D E U M E . Nuestro colaborador-
corresponsal en este pueblo nos comunica que 
á pesar del filo y lluvias que hubo á princi­
pios del mes actual, no se notaba alteración 
en el curso de las cosechas, que por ahora 
continúan en una marcha de bonanza regular. 
E l oidium no aumentó cosa notable, si bien 
aunque contenido es temible su desarrollo E l 
tiempo, que había mejorado ya á la fecha que 
nos escribe, daba un aspecto de mayor seguri­
dad á las actuales cosechas, que serán muy 
buenas, continuándole aquél propicio. Los 
precios actuales de frotes en dicho mercado 
son los siguientes; trigo á 44 rs. ferrado: maiz 
á 44 rs. idem: centeno á 6 4^2 ídem: habi­
chuela á 45 4|2. L a patata vieja no tiene pre­
cio por sus ningunas existencias. 

E l curso del ganado vacuno ha tenido a l ­
gún movimiento de esportacion, aunque en 
pequeña escala; pero sin embargo de ello 
los precios continuaban inclinados á la baja, 
que es la tendencia que vienen sosteniendo 
hay algún tiempo. 

P O N T E V E D R A . Las noticias que nos 
dan de este importante punto de Galicia, 
son sumamente satisfactorias en sentido de 
la abundancia que prometen las cosechas 
de los principales frutos alimenticios. 

E l centeno y trigo continúan siendo pro­
picios á las buenas circunstancias con que se 
han sostenido, y no solamente son abundantes 
sino que su calidad promete ser muy buena. 
E l maiz está muy adelantado con una tenden­
cia marcada á las mismas condiciones, si bien 
este fruto aun tiene que pasar por las vicisitu­
des del verano. Los viñedos en general siguen 
«on buena tendencia, y aunque en algunos 
puntos se manifestó el oidium, este no hizo 
progresos y por ahora continua limitado. V e ­
remos si este aislamiento se sostiene como es 
de desear, para que haya alguna compensación 
este año á las pérdidas de los pasados. 

E l ganado vacuno continua paralizado en 
sus ventas por la falta de esportacion qne hay 
para e!; y asi sus precios están algo abatidos, 
á escepcion del de cria que tiene algún curso 
mas en las ferias. Lo propio sucede en el ga­
nado de cerda, que únicamente el de cria tie­
ne negociación y á muy buen precio. 

Los frutos sostienen los siguientes: Trigo 
42 4)2 rs. ferrado: cebada 8 rs. id maiz á 
7 4 |2 ¡d . 

Hay bastante disposición por aqui para lle­
var objt'los á la esposicion agrícola é industrial, 
y considero que la provincia de Pontevedra 
estará bien representada asi por la agricultura 
como por la industria y artes. 

Un bien será que las demás provincias ga­
llegas sigan también este ejemplo. 

L a cosecha, en particular la de centeno, 
se présenla sumamente alhagüeña, prometien­
do ser el doble del año anterior: esto es sin 
duda lo que hace descender los precios del 
mercado (le un modo que no se esperaba. E l 
ganado vacuno tiende también á la baja, es-
ceplo el de leche que se sostiene por su mas 
fácil salida. E l ganado de cerda tiene mas pro­
pensión á la suba. E l caballar y mular casi no 
puede lijarse aqui su evaluación porque las 
transaciones son escasas y por consiguiente el 
movimiento actual es muy poco. E l ganado la­
nar y cabrio está á un precio muy módico. 

Pongo á continuación el qne tienen en esta 
los frutos en la aeiuaüdad: trigo á 10 rs. fer­
rado de 20 libras gallegas: centeno de-4á44¡2 
idem idem: maiz de 5 á 6 rs. ferrado de 27 li­
bras: habichuela á 42 rs . 

CELANOVA. ' Muestro apreciable corres­
ponsal en este punto, después de mani­
festarnos su mas sincera adhesión al pen­
samiento de la esposicion y a las ideas que 
con este motivo sustenta nuestro per iódi­
co, nos da las noticias siguientes: 

E n esta Villa se celebra un mercado sema­
nal qne podría compararse con el llamado/rare-
co de Santiago; pero se halla casi limitado á 
las gentes <iel pais por lo difícil de las comuni­
caciones y coste de los trasportes: el dia que 
lleguen á vencerse estos.inconvenientes facili­
tando el paso del Miño que proporcione la 

'tracción para Portugal, será el primer dia 
enturoso para este partido, esencialmente 

agrícola, y del que á pe^.ar de los obstáculos 
referidos se estraen anualmente de ochenta á 
cien mil ferrados de maiz, quedando aun so­
brante para el consumo. Sobre estas conside­
raciones, defectos de la agricult-ira y medios 
á mi juicio de remediarlos, haré algunas obser­
vaciones mas detenidamente. 

C A R R I L . Las noticias que tenemos de este 
punto son propicias á la buena cosecha de 
frutos, que generalmente venimos anunciando 
de todas partes. E n el viñedo si bien hay mo­
tivos para creer la existencia del oidium, por 
ahora no se desarrolla de una manera osten­
sible. 

E l movimiento de. esportacion de los prin­
cipales productos gallegos continúa en calma, 
únicamente algunos huevos y jamones es lo 
que \ or ahora ofrece mas salida. Asi los bu­
ques mercantes sufren también una época de 
bastante paralización. 

E l Srio. de la Redacción, 
Yiceníe ilf. de la Riva. 

SECCION DE VARIEDADES. 

COCINAS ECONOMICAS. 

Mr . K l e i n , á fuerza de constancia y 
de investigaciones logró arrancar á la 
economía doméstica los secretos mas a d ­
mirables de prodigiosa baratura, y mas 
de 22000 personas se alimentan d ia r ia ­
mente en Paris á un precio casi fabuloso, 
debido al método especial de este f i l án ­
tropo dist inguido, á quien patrocina el 
mismo emperador, á pesar de tener su 
cocina tantos puntos de contacto con la 
que preconiza Fourr ier en su Lecontoir 
Comunel, y contra cuyo filósofo tanto se 
tiene ensañado la cr i t ica mordaz, est ig­
matizando sus doctrinas, cuyo análisis 
no queremos hacer ni por asomos, por 
que no se nos tache de visionarios como 
á é l . Vamos á la cocina de M r . K l e i n . 

En Paris cuesta en las cocinas eco­
nómicas de que vamos hacer méri to. 

Medio l i t ro (un cuart i l lo) de caldo, 
5 céntimos. (2 cuartos escasos.) 

Idem de sopa de arroz, i d . 
Idem de legumbres cocidas, i d . 
7o centigramos de carne cocida, i d . 

De modo, que por 15 ó 20 céntimos, 
menos aun que un real español, puede 
un jornalero hacer una buena comida 
llevando el pan. Esto es sorprendente, y 
sobre todo de una alta importancia para 
el crédito de la asociación, de cuyas 
fuentes se pueden obtener este y otros 
maravillosos resultados. Y no se crea 
que necesitan del concurso de la caridad 
estas cocinas: no se trata aqui de dones 
de beneficencia, porque ellas v iven de 
sus propias fuerzas, su existencia es la 
percepción visible de la razón que las 
robustece, es claro, evidente, tangible 
su u t i l idad. 

Mr . K le in tuvo necesidad al p r inc i ­
pio de la protección del prefecto de po-
íicia y algunas personas generosas para 
proporcionarse los fondos necesarios. La 
cocina se hizo bajo su inmediata d i rec­
ción y costó con los muebles, marmitas, 
ollas, servicio de porcelana, cubiertos y 
manteles 2,500 francos. Su ensayo co­
menzó en la calle de Chail lot, n ú m . 62, 
en casa de las hermanas de la car idad, 
con quienes á los pocos dias espendia 
caldo, carne cocida, habichuelas, g u i ­
santes, arroz, todo perfectamente condi ­
mentado, á 5 céntimos la ración, y to ­
do de escelente cal idad. Mr . K le in ha ­
ce consislir el mérito de sus raciones no 
en la calidad y cualidad intrínsecas, si 

nó en el modo de prepararlas. Hay en 
esto la previsión, él cálculo, el quid, d i -
vimim del talento consagrado á remediar" 
los males sociales, especie de varita má­
gica que como la de Aaraon hace salir 
agua de la piedra, para que los pesi-
mjsias se hnraiüen ante el genio y ex­
clamen: ¡Dios protégQ la asociacionW 
«Señaladme donde se encuentra el pun­
to de apoyo, y levantaré el cielo y la 
t ierra,» decia Arquimedes. Pues b ien; 
haced aplicación de este atrevido pen­
samiento á la ciencia social, y veréis 
que la asociación en sus comprensiones 
abstractas, lo mismo que en sus aplicacio­
nes concretas es el pa ladium de la armonía 
de la sociedad, que dá fuerza al débi l , 
abate el orgul lo del poderoso, mata la 
usura, atrae á si el huérfano, el mend i ­
go, y el huérfano y el mendigo se tornan 
útiles y laboriosos; con los intereses re ­
cíprocos de sus evoluciones une la p l u ­
ralidad de individuos por sántos lazos de 
amor, de paz, de concordia, sin que na ­
die se queje, por que donde no hay ham­
bre, desnudez y f r ió , acreedores que nos 
roban el ú l t imo, céntavo del trabajo por 
deudas contraidas en horas de terribles 
privaciones, no puede haber llantos y 
gemidos, prescindiendo ya de los males 
inherentes, á nuestra pobre naturaleza. 

Mr . K le in es un hombre verdadera­
mente grande por que se ha consagrado 
al bien de sus hermanos sin sacrificar el 
honor y la vida de nadie, con pretensio­
nes injustif icables de dominación. Es 
preciso conocer á fondo los males socia­
les, para evaluar la cocina de Mr . K l e j n , 
donde la carne viene á costar al estable­
cimiento 85 céntimos el ki lógramo (2 
l ibras): de suerte que 200 l ibras con las 
legumbres verdes y la sal correspondipn-
te, cuesta 89 francos. De esta gran olla 
se sacan 700 raciones de cocido, y 900 
de caldo, que á 5 céntimos importan en 
junto 80 francos. Es verdad que por 
esta parte se pierden 9 francos, pero 
Mr . K le in busca el beneficio en el pre­
cio de las legumbres y del arroz. De 
suerte qiie una cocina que espende 600 
raciones diarias, deja 5 francos 13 cénti­
mos de beneficio. Los gastos generales 
de esplotacion, alqui ler del local, con-
bustible, salario de sirvientes, lavado, 
etc., se reducen á la insignificante s u ­
ma de 4 francos, 4o céntimos diarios; 
y quedan pues, 67 céntimos de u t i l idad. 

E l pr imer ensayo del honrado econo­
mista produjo tan opimos frutos, que el 
prefecto de policía después de sujetarlo 
á repetidas pruebas y experiencias, m a n ­
dó crearen Paris y sus arrabales 68 co­
cinas económicas por este sistema. Oh ! 
fueron un maná vivo para los pobres j o r ­
naleros que perecían de necesidad en 
inmundas cloacas, bajo la influencia de 
esas profesiones homicidas de las grandes 
ciudades manufactureras de Francia y 
de otras naciones; de esas ciudades co­
mo Li l les, Lyon , Manchester, L iverpool 
y B i rmingham, donde son necesarios los 
medios de protección y auxi l io para los 
que cifran la subsistencia en el trabajo 
personal. 

Hemos dicho que 22,000 personas se 
alimentaban en Paris con las raciones de 
la cocina de Mr . K le i n , y en efecto es 
verdad; y creemos que se mult ipl icará 
al inf ini to el número, y que su uso se 
estenderá á todos los países del mun­
do, pues en todas partes hay necesidad 
de asegurar la subistencia del prole­
tar io, cuyas ganancias casi siempre no 
están en proporción de sus necesidades, 
máxime si es hombre de fami l ia . ¿Que 
alimentos son los de un cantero, de un 
herrero, de un aserrador, etc., entre no­
sotros por egemplo? En los puertos de 
mar se reduce al pescado, que aun no 
es tan barato como debiera, si no fue­
ran las trabas de la pesca, y t ierra aden­
tro á un caldo de berzas con unto, sin 
mas compango que un poco de tocino á 
veces, y el vino de á 2 cuartos cuando 
es abundante la cosecha. Los médicos 
pueden decir si no es cierto que en las 
aldeas se padecen una porción de enfer­
medades especiales á causa de la mala 
alimentación de sus habitantes, pues 
ademas de ser en corlas proporciones. 

carece de las condiciones necesarias para 
la nutr ic ión. E l pan es de maiz, y sin 
mistura de tr igo y centeno no es sano 
ni, al imenticio. El caldo de berzas con 
harina, pero sin carue, y la grasa es 
unto cuando lo hay, que va ha sucedi­
do que se ha comido sin e l , como en el 
Av ia , cuando nuestro ilustrado amigo 
D. Miguel Vidal y López alzó e) g r i ­
to en el Miño con su bien cortada p l u ­
ma, diciendo que á aquellos aldeanos 
poco les fal laba para devorarse como 
anlrópófagos, poderosamente impulsados 
por el fisco y otras cábalas an iqu i la­
doras. 

Téngase presente que la cocina de 
Mr . K le in ha sido patrocinada por N a ­
poleón 111; que no ataca á ningún i n ­
terés creado, ni jusl i í ica teorías d iso l ­
ventes: lavemos aplaudida por un mo­
narca, por ministros, por grandes y r i ­
cos propietarios que de buena fé aman 
al t rabajador, y por lo tanto, no debe 
atribuírsenos mala intención por que la 
anunciemos á nuestros lectores, ó mejor 
dicho, por que la recomendemos á tía-
lícia y Portugal, pues ya otros lo h i ­
cieron á toda la nacion con tanto ó mas 
entusiasmo que nosotros mismos. 

Sépase que ya en 1851 funcionaba 
en Suiza una asociación de esta clase, 
patrocinada por el consejo municipal 
siendo los concejales los primeros á sus­
cribirse m calidad de protectores, para 
que el público no se alarmase, creyendo 
ver en ella un medio perturbador de su 
t ranqui l idad. Apenas establecida ya se 
vendía 

Sopa, á 3 cuartos. 
Carne de vaca (1.a calidad) 6 i d . 
Legumbre (cantidad abundante) 4 i d . 
Pan 2 i d . 
Postres 3 i d . 

l 'o ta l comida 18 cuartos. 

E l número de asociados en el pr imer 
dia llegó á 937, y llegó á ascender a l 
mes á 1 4 8 1 ; y í inalmente, hecho un b a ­
lance el quinto dia de la inauguración, 
dió por resultado una ganancia de 500 
francos. 

¡Cuan diferente es este medio cómodo 
y barato de alimentarse, que el que se 
usa en nuestros bodegones sucios, insa­
lubres, donde no se oyen mas que pa la ­
bras groseras, donde todo respira i nmo­
ra l idad, espolio é incur ia ! 

Un jornalero entra aquí para a l imen ­
tarse, y sale muchas veces ebr io, conta­
minado de enfermedades terribles que 
dejan luto en el corazón para lodo la 
vida y agovian las fuerzas de una m a ­
nera que bien no se define. 

Cumple á nuestro propósito, encare­
cer la institución de las cocinas econó­
micas de M r . K l e i n , en locales despe­
jados, sanos, l impios, con un servicio 
arreglado á la d ignidad del hombre, 
con sirvientes atentos, afables y bien ha­
blados. Aprendamos de los demás lo que 
nosotros no sabepios: avergonzémonos de 
nuestro atraso, y adoptemos de buena 
fé cuanto puede redundar en nuestro b e ­
neficio, para que nuestros males se es­
t ingan: y podamos merecer bien de Dios 
y de los hombres grandes y virtuosos. 

Escrito este ar t iculo, hemos leído en 
«O Comercio do Porto,» que en aque­
lla espléndida c iudad, se han estable­
cido algunas cocinas por el estilo de las 
de Mr . K l e i n , por lo que felicitamos al 
proletariado portugués, y dirigimos nues­
tros plácemes á las dignas personas que 
las han puesto en uso. Esto nos hace 
recomendarlas de nuevo á nuestro pais; 
y al efecto, pedimos á nuestros ama­
bles cólegas de la prensa del antiguo 
reino que las encarezcan como nosotros. 

José L . de la Vega. 

EDITOR RESPONSABLE, 
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